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Labor belígera 
I 

Nos basta mirar someramente las 
páginas de la historia pairi\ para ver 
cjtno nos dicen claramente, que núes 
tra misión, qué nuestro destino está en 
el norte de África, 

Numerosos han sido ios fiistoriado-
res que han descrito con brillante esti
lo y sano criterio, nuestras proezas, 
nuestros gloriosos hechos y nuestras 
terribles derrotas en el Africj septen
trional, y todos han reconocido nues
tro derecho á la conquista y nuestro 
deber de dirigir los nobles esfuerzos 
de la política, de las armas y del co 
mj.cio hacia las costas africanas. 

El pensamiento de nuestros gran
des reyes, de nuestros invictos guerre
ros, de nuestros insignes estadistas d 
la española, fué la asimiteción del 
Atrica seplejftrional, porque "España 
debía ser la nación aposto!, ya qué ha 
bía sido la nación mártir." Este pensa
miento; encarn d® en el ej^itu de 
Jtime ctó Aragón y Fernando HI d 
Santo, comenzó á realizarse bajo ios 
auspicios del cardenal Cisneros, el 
gran patriota,quá "supo unir á las vir
tudes morales los atributos heroi
cas." 

Dase el golpe de muerte á la mo
risma con la toma de Granada, última 
página, brillantísima, gloriosa y triun
fal, de la homérica Reconquista. Al 
plantar el conde de Tendilla la cruz y 
ios estardantes de Castilla Santiago so
bre la torre más alta de la Alhambra, 
gtrmina en la mente de un gran esta
dista, un pensamiento genial. La lucha 
continuará, África seri nuestra. 

El previsor Fernando V.,instado por 
Cisneros, manda ejércitos al mismo 
territorio de los moros, con el ün 
plausible de poner un dique á nuevas 
invasiones. El duque de Medina Sido-
nia conquista Melilla y don Diego 
Hernández de Córdoba, se apodera, 
tras reflida lucha, de Mazalquívir. Tres 
«ños después un ejército organizado 
por Cisneros, y mandado por Pedro 
Navarro, conquista á Oran. ¡Glorioso 
día aquel en que se vieron sobre los 
adarves de la Onahrán las banderas 
españolas! 

Todos pensaban en África, de tal 
manera, que el famoso orientalista 
Fray Pedro de Alcalá compuso el Vo-
tabalario arábigo castellano, *'por-

í que mi intención fué, dice en e! pró-
iogo, hacer vocabulista de ia habla co 
mún é usada de la gente de est* rey 
no de Granada, y cuasi de los reinos 
com Tcanos, en ios cuales espero yo 
en Nuestro Señor qne en vida de los 
may altos y muy poderosos christia-
nísi'mos Príncipes el Rey y Rey ni 
nos aprovecharemos." 

El i ustre Cisneros, gran político y 
gran estadista, y más que ;esto, conser 
mucho, gran patriota, todos sus pen
samientos los tenía puestos en África, 
por co,fisiderjrque esta era una polí
tica eminentemente española, política 
cristiana y patriótica, que sostuvo en 
su lecho de muerte, „desde el cual re
gia ei mun ?o", según la famosa frase 
de Próspero Colonna, ia insigne Isabel 
la Católica, y no esa otra polínica ans-
//•//6'a, que impelía i llevar uue^ros 
herók'os y formidables" tercios á halia, 
y má> tarde por toda !a Europa, tras 
la consecución de un ideal imperialista 
y de hegemonía mundial. 

El descubí ¡miento de un uuevo 
mundo fijó toda nuestra atención, y á 
las vírgenes tierras de la América, fue
ron legiones de héroes,que por sus ha-
zañ is parecen mitológicos y santos mi
sioneros que penetraron en las majes
tuosas selvas llevando ia civi'ización. 
El ilustre escritor D. José Vainas Pon-
ce, al ocuparse en un erudito trabajo 
histórico del pensamiento de D. Al
fonso el Sabio de hacer conquistas en 
África exclama;«emptesa que no deja
ron madurar sus pesados sucesos, y 
que frustaron á sus descendientes las 
mayores revoluciones políticas. Tú, 
América, eres cnlpable del reposo 
de estos bárbaros». 

¿A qué narrar sucesos brillantes, 
victoriosas acciones y desastrosos he
chos* que en África iac|ecierort paes* 
tos que caen bajo el dominio de la his
toria? Pero hay un hecho vergonzoso 
é inicuo, un crimen de lesa nación, 
como afirnia un dislingnido escritor, 
la C' sión de la Plaza de Oran á la re
gencia de Argel, plaza reconquistada 
en el reinado del primer Borbón. iVer
güenza y oprobio eterno para aquellos 
degenerados gobernantes! 

El 12 de Septiembre de 17Q1 se fir
ma en Argel ia cesión y el O de Di
ciembre del mismo año, la aceptó y 
ratificó el indolente Carlos jV. En 
cumplimiento á tan malhadado con
venio, el general D. Juan Courten or
denó la evacuación ̂ e la-plaza, y en la 
madrugada del 2f ¿fe FtSs^To de 17Q2 
fué desfilando la ftfiR'niddn hacia Aiia-
salquivir, embarcando en la escuadra 

que mandaba don Francisco Javier 
Muñoz. El 29, lo hizo Courten en el 
navio "San Joaquín", navegando toda 
la flota con rumbo á Cartagena, dando 
el último adiós á Oran, donde ya no 
debia ondear la bandera roja y gualda. 
No se llevó á cabo el pensamiento del 
gran estadista y humilde franciscano; 
pero, en esta misma Cartagena, em
barcan todos los años centenares de 
|omaleros, de segadores, legiones de 
españoles, para buscar trabajo en 
Oran, donde, desde el 18 de Agosto 
de 1831, ondea en los aires [?. bandera 
tricolor, plantada en sus muros por un 
ejército francés á las órdenes del gene
ral Roger. 

Contra las plazas de Ceuta v Melí 
Ha, dirigieron los moros, alecciona
dos por el funesto ejemplo de Oran, 
los más violentos y traidores ataques. 
Los agravios, insultos y sangrientos 
atentados de l̂ s hordas rifeñas reque
rían un castigo inmediato, y para rea
lizarlo marchó á Mírruecoí un entu
siasta ejército mandado por ei general 
O'Donnell, el que después de tenasi-
simj lucha, logró triunfador, denoda
do, su objeto, pudiendo decir España 
llena de júbilo con el barón de Andi-
11a: 

¡Victoria! sus caudillos y soldados 
Invictos, con la sien de lauros llena 
Plantan la Cruz del Redentor dd mundo 
De Tetuán en la soberbia almena. 

El 25 de Marzo de 1860 se firmaron 
las bases preliminares para el tratado 
de paz, y el 26 de Abril sancionaron 
los plenipotenciarios ei tratado en Te
tuán. 

Muchos de los puntos del convenio 
sobre todo en la cuestión de límites, 
no se cumplie on. Aquella guerra que 
costó tanta sangre, no nos produjo 
más que mucha gloria y una indemni
zación. Lasíaspií^ciones de España, 
de todo el pueblo espáfíol, de conser
var Tetuán y conquistar Tánger, no se 
lograron por haberlo impedido nuestra 
leal omi^a Inglaterra. 

¿Sucederá ahora lo mismo? ¿Será 
estéril la heroica labor realizada por 
nuestro valiente ejército en el Rjf? 
¿Nos apoyará realmente Inglaterra en 
las negociaciones franco-españolas? 
¿Las proezas de nuestros soldados 
constituirán nada más que una gesta 
inmortal? 

El indomable soldado español de-
twsstró en las costas africanas lo esfor
zado de su felmo, el heroico templo 
Ú$ su alma, el timbre píeclaro y cal^-
%esco de ttf.taza. Los Navarr<)s, Do 
lias, Bazanes, Ramffífi: de Aeellsno, 
Hernández de Sotomayor, y Fadriquez 

de Toledo, los Taboras, Guzmanez, 
lc\\o$, Aguilar, Fajardos, Zabaias, 
Pfím, O'Donnell y oíros caudillos, 
plantaron y sostuvieron los primeros 
jalones y comenzaron á realizar el 
ideal de la Gran Isabel y el pensa
miento del ínclito Cisneros. 

El soldado, cumplió con su deber, 
y aun sa excedió; pero no era bastan
te. La espada es un factor importante 
de la civilización, nada más que un 
factc;r. Si no va acompañada de oíros 
factores, deja solo un reguero de san
gre, un semillero de odios, una estela 
de destrucción y de muerte. La espa
da es la guerra; podrá dominar por la 
fuerza á un pueblo, dominará ei terri-
iorio que pisa, pero nunca se enseño
reará de los espíritus. 

Y si el pueblo dominado por la 
fuerza de las armas, es un pueblo gue
rrero, un pueblo amante hasta el sa 
crificio de su independencia, de su re
ligión y de sus costumbres, entonces, 
ese puiblo estará en constante ínsu 
rreccióii, ese pueblo será guerrillero y 
á ese pueblo habrá que exterminarlo, 
porque nunca podrá ser un pueblo 
sometido, ¿Qué son los Indivil y Man-
doiiios, las epopeyas de Ssgunto ,'y 
Numancia, el grito de Covadonga, el 
Cid Campeador, las Navas de Tolosa, 
jaén, Córdoba, Sevilla, Bailen. Gero
na y Zaragoza y los Merinos, Empeci
nados y Cistafios.sino la respuesta he
roica de un pueblo i la espada brutal» 
mente conquistadora de un Aníbal, un 
Escipión, un Tarik ó un Napoleón? 

El aguerrido, el intrépido soldado 
español, cumplió con su deber: pero 
al dejarlo solo en las plazas africanas, 
al no ser apoyado convenientemente 
por el Gobierno y la nación, se esteri
lizó, se anuló, su patriótica labor. 

R. Rodríguez Delgado. 
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El próximo jueves dia de la As
cención del Señor se celebrará el so
lemne acto de administrar la primera 
Comunión á los niñ s que asisten á 
las ciases del Colegio de la Sagra
da Familia de esta ciudad, que diri
gen los Hermanos marlstas, el orden 
de los ejercicios será el siguiente. 

Por la maftaní á las ocho misa de 
Primera Comunión en la Catedral 
A/ítigua de Santa Maria de la Asun
ción. 

A IJS cuatro y meH|ia de lít tarde y 
en la misma iglesia, Renovación de 
las proniesss del bautismo, precedi

da del rezo del Rosario y seguida 
de Id Consagración de ios alumnos 
del Coiegio á la Santísima Virgen. 

Durante estos actos se canta
rán escogida^ composiciones de cir-
Cíjstancia, por un coro de alu unos, 
con aco'í5pnñamiento de orquesta, 
dirigida por D. Fernando V zquez, 
pianista de dicho Colegio. 

ETTOTTO 
(SU ELOGIO) 

El gato es un animal 
cuadrúpedo, traicionero, 

sagaz, astuto, casero, 
hipócritón y ratero, 
ágil, cínico, amoral. 

El gato es, según Marcial, 
un lame-platos gatero, 

bülsa que guarda el dinero, 
caja-Vaso de cristal, 

en que se encierra el caudal 
del pueblo cartagenero. 

El partido juvenal 
llama al gato su cajero; 

el presunto concejal 
es del gato prisionero, 

y en este mundo ideal, 
el político rastrero, 

que se titula inmortal, 
es cruzado caballero 

del Morrongo Germinal. 
iQüé felino, qué industrial, 

qué burdo, que trapacero, 
e$ el jefe principal 

del burgués y del obrero. 
\Q\iégatuno: es natura'! 

¡Si el gato es su consejero, 
y le imbuye: Piensa mal... 

y aciertas, del forastero! 
Dejad que fluya el raudal 

de mi lenguaje sincero, 
¡qué Inmenso, qué tropical, 

' qué facundo es el cunero, 
dentro del pais natal, 

y ante un público barberol 
¡La revolución social 

es maullido zalamero! 
¡La Hacienda municipal 

es el gato que yo quiero! 
(La propiedad comunal, 

el gatazo que prefiero! 
¡Soy gatallon radical, 

por. las gatadcís me muero! 
¡No hay gatuperio formal 

que no intente, pendenciero! 
¡Con mi ejército rural, 

ando á gatas, pordiosero! 
¡Mi gaticQ menestral 

es Lucas, el raondonguero! 
¡Por mi espada virginal, 

es saiesco el mundo entero! 
¡Mi sable fenomenal, 

es de mis glorias tercero! 
¡Mi galería venal 

me nombra su tesorero! 
Me insinúa un liberal 

del pentógono Espartero. 
Gateo, porque el maestral 

no reina ya ni en Enero! 
Mi gatera es un agujero 

enorme, descomunal 
Venid, moscas, al panal. 

que es la miel de un confitero 
federal. 

Soy pródigo, por mi mal: 
gasto más de lo que espero. 

Soy un gato criminal, 
mas que mañoso, maulero, 

Al que me diga morral 
le enseño las uñas fiero. 

Tres pies buscáis á Severo, 
que es mi p;ato comercial, 

y tiene cuatro el fullero 
cuando baila el Kake-val, 

¡Oh gatos de mi arrabal, 
el ratón es compañero 

del gato: amigo leal 
es, del fosco matutero 

el bratal, 
el salvaje consumero 

oriundo del penal! 
ZAPAQUILDO. 

Compañía Anónima de Cons
trucciones é Instalaciones 
Electro-Mecánicas (Anti
gua «Ahlemeyer>). En li
quidación. 
A todos los accionisias de esta 

Sociedad que todavía no hayan can-
geado sus acciones, se les suplica 
que, con el fin de facilitar la termi
nación de la liquidación, proceda á 
entregar sus antiguas acciones de 
Ahlemeyer en e! Banco de Vizcaya; 
en Bilbao, donde se les entregarán 
las acciones de ¡a Unión Eléctrica 
de Cartagena y el dividendo de 
catorce pesetas en metálico. 

Bilbao 8 de Mayo de 1912.-El 
Presidente de la Comisión Liquida
dor, Gabriel Maria de ibarra 

CONFERENCIA 
Madrid 14-9 m 

Concédese gran importancia á la 
conferencia que sobre los asuntos de 
Melilla celebraron anoche el presidente 
del Consejo de Ministros con García 
Prieto y Ministro de la Guerra. 

Parece ser que dicha conferencia 
fué por las noticias recibidas del ge
neral Aldave, 
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tenciosa que »e coloca siempre d ÍI lado leí raá s 
fuerte y que ei h clientelí ordifiarii de los gran
des cafés, como el Términu». 

»He aquí porqué he arrojado la bomba al mon
tón, sin elegir I ¡s vícíimís. 

lEs predio que la burguesía comprenda que los 
que «ufren están ya cansados de p:idecer; e$tos 
enseñan los dientes, y hieren tanto más brutal
mente, cuanto más brutal e> el fato empleado en 
ellos. 

«Desprecian la vida humana, porque los bur
gueses hin dado pruebas mil veces de despreciar 
ia de ellos. 

•Los asesinos que reíliziron la sangrienta jor
nada de Fourmies, no pueden dar á los demás ese 
cailflcatlvo. 

>Los que turren no pueden respetar i tas muje
res é hijos de los btirguetes, porque éitos no res
petaron á los suyos. ¿No son t^iroMéa victimas 
inocentes lotoiüosque en los suburbios^ se mue
ren lentamente de aoeraia, porqoe f Ua el pan en 
ía cas», las mujeres qne palidecen y ŝe esfuerzan 
para gaoar dos [tóietas diarias, consiJerándose di-
chozas si la miseria no se acaba por arrojarlas en 
la prosiitación; los ancianos converi los en má
quinas de producir y que, cuand3 les faltan las 
fuerzw, los njgndatt íl'hospital? 

•Esto es, señores jura ios, ¡o que tenía que de
ciros 

»A'iora tiene la pi! ibra mi abogado, 

•Vuestras leyes imponen á toJo acusado ua de
fensor; mi f imilla ha esc )gi 1J á tnaitre H^robus-
tel. 

»Mas lo que éi pueda deciroi no ha de rectifi
car nada de lo expuaato. Mis deoliraclones son la 
expresión exacta de ral pensamiento. 

>A ellas me atengo; ?¡n añadirles ni quitarles ní 
una coma.» 

Después de etta exposición, maitfe Horobostel 
pronuncia la defensa del acusado. 

• No sin emoción ocupo hoy este sitial para de
fender á mi joven y desgraciado cliente. 

>AI exponeros él cómo ha llegado á convertirse 
ea aiarquista, me ha ahorrado la mitad de la 

tarea. Esto me permite prescindir de turbulentas 
apologías y no participar más qus da su compa
sión por ciertas miserias. 

»La emoción ha pasado ya, se ha extiaguido la 
sobrexcitación pública, y estos debates se desarro
llan en medio déla apatía general. Un sentimiento 
de mUerícordií se hics sencibh hacia él hasta el 
extremo de que uno de sus gurdlanes ha siio 
destituido por mostrarse indulgente con Henry. 

»PeTO, seftorcs bueíga?ses, votot'oc no c >ntaí-.-
teis con la hi éípeis. 

• Habéis preso á cartana-rs de ÍTJÍVÍIUDS, híhéi.s 
viólalo ios domlciüoi; pero existfafi SÚT fuí-a ón 
vuestras prisiones hombres que no conccí^is, pero 
en la sombra asíitian á vujsíra cazí dal an'írquls-
ta, y que no esparaban más que el momerjto favo-
rtible pira á su vez cazar á los cazadores. 

»Las palabras del ministro del Interior fueron 
un deaafio hecho á los anarquistis. 

El guante se ha rpcogido. La bomba del c«fé 
Téíminus es la reapuesti á vuestras violaciones da 
la libertad, á vuestras prisi-ínes, á vueitfos regi.'»-
iros, á vuestras leyes sobradla prensa, á vuestra.s 
expulsiones en masa, á vuestros guílktinsdoT. 
¿Pero, por qué, diréis, atacar á pacíficos consu
midores que escuchan apaciblemente h müHcí, y 
que t4 vez no sean ni magistrados, ni piliticcs, 
ni funcionarios? 

«¿Por qué? Es biea sencillo. L'. burgae?f<i no ha 
hecho basquean «bloo de los anarqui tas. Un 
solo hombre, Vaillxnt, hnzó una bomb'; las nue
va décimas partes de los compañeros no le cono 
cían. No importa. Se persiguió á los anarquistas 
en masi. 

Todo el que tenía la menor relación anai^tííJta 
fué perseguido. 


